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DMITRI SHOSTAKÓVICH (1906-1975)
Concierto para violín nº 1 en la menor, op. 77 (37’) 

I. Nocturne. Moderato
II. Scherzo. Allegro non troppo
III. Passacaglia. Andante - Cadenza
IV. Burlesque. Allegro con brio

II 
BÉLA BARTÓK (1881-1945)
Dos cuadros para orquesta, op. 10 (17’)

BÉLA BARTÓK
El mandarín maravilloso, suite op. 19 (20’)
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UN CONCIERTO CON FIRMA «SECRETA»

Aunque a menudo se menciona la «firma personal» de Dmitri Shostakóvich (San Peters-
burgo, 25 de septiembre de 1906; Moscú, 9 de agosto de 1975) en sus obras musicales, en 
realidad son muy pocas las que incluyen esta «firma», su tema identitario re-mi bemol-do-
si (DSCH en notación alemana), y entre ellas figura este Concierto para violín nº 1 en la menor 
op. 77. No es el único secreto en esta partitura, que se estrenó y publicó como op. 99 y con 
una fecha de composición falseada, y así inició su carrera por las salas de concierto. 

La composición del Concierto para violín en 1947-48 tuvo lugar en una de las épocas más di-
fíciles de la vida de Shostakóvich, quien tras la imposición del decreto de Andrei Zhdanov de 
1948 contra el «formalismo» estético en la música —donde se le citaba explícitamente— se 
vio obligado a dejar de estrenar sus obras más importantes y limitar su actividad «pública» 
a piezas menores, encargos institucionales, arreglos, música para cine y teatro, etc. que le 
permitían ganar algo de dinero (también se le había expulsado de su puesto del conservato-
rio) aunque privadamente siguiera componiendo, principalmente música de cámara que en 
algunos casos no se sabe cuándo y cómo se estrenó, seguramente en funciones privadas o 
semiprivadas, en esos mismos conciertos clandestinos en que estrenó sus primeras obras 
Sofía Gubaidulina. 

El estreno del Concierto para violín en 1955 coincide políticamente con la llegada al poder de 
Kruschev y es considerada como una etapa «de deshielo»: los crímenes de estado de Stalin 
son sacados a la luz pública y se inicia un proceso de modernización y liberalización de la 
URSS. Pero posiblemente para Shostakóvich esa pequeña libertad que aportaba Kruschev 
llegó tarde porque, aunque en 1955 tuvo la ocasión de estrenar su ciclo de canciones De la 
poesía judía op. 79 y su Concierto para violín nº 1 (compuestos ambos en 1948) junto a otras 
obras escritas durante los «años oscuros», no se observa ni en su correspondencia ni en 
lo que conocemos de sus circunstancias personales un especial optimismo, más bien al 
contrario. Personalmente el 4 de diciembre de 1954 murió su esposa Nina Varzar, madre 
de sus dos hijos, con quien llevaba casado desde 1933; y en noviembre de 1955 su madre, 
excesivamente controladora y posesiva en ocasiones, pero un apoyo fiel desde su infancia.  

No conocemos demasiado bien las circunstancias de composición de este primer concier-
to para violín, sólo antecedido por el juvenil y optimista Concierto para piano, trompeta y 
orquesta de cuerda en do menor op. 35 de 1933. Algunas fuentes lo vinculan a un encargo 
directo o indirecto del famoso violinista David Oistraj (1908-1974), pero es más probable que 
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simplemente iniciase el Concierto inspirado por su amistad y contacto con Oistraj —Shos-
takóvich era uno de sus pianistas acompañantes habituales— y no hubiese un destino con-
creto para la obra. El trabajo principal se desarrolló en Moscú entre 1947 y 1948, a medida 
que el ambiente musical en torno a Shostakóvich —uno de los héroes de la música soviética 
en los años de la 2ª Guerra Mundial— se iba enrareciendo. 

El estreno tuvo lugar el 22 de octubre de 1955 en la Sala Principal de la Orquesta Filarmónica 
de Leningrado, con Oistraj como solista y Evgueni Mravinski (San Petersburgo, 1903-1988) 
como director, dándole el número de opus 99 para disfrazar la fecha real de su composición. 
La acogida oficial fue tan fría que equivalía a una condena estética, pero valientemente 
Oistraj publicó en la revista Música soviética una ardiente defensa del Concierto, que logró 
amainar la animadversión oficial hacia la obra. Aunque, como ya le había pasado en otras 
ocasiones a Shostakóvich, la fortuna del Concierto para violín comenzó a partir del estreno 
norteamericano, concretamente en el Carnegie Hall de Nueva York, en un concierto dirigido 
por Dmitri Mitropoulos y nuevamente con Oistraj como solista, el 29 de diciembre de 1955. 
De regreso a la URSS, Oistraj lo estrenó en Moscú el 4 de febrero de 1956, ya sin la menor 
oposición oficial. Acabados los problemas, el Concierto se publicó aquel mismo año en Mos-
cú, como opus 99, y pocos meses después en Londres, como opus 77 y con la fecha real de 
composición. 

Shostakóvich proyectó una obra con unas exigencias técnicas a la altura de su destinatario 
y muy ambiciosa tanto formal como retóricamente, con una plantilla orquestal muy amplia, 
con maderas a tres, dos arpas y refuerzos de metales y percusión. Como si fuese una sin-
fonía, el Concierto está organizado en cuatro movimientos, unidos el tercero y el cuarto por 
una cadencia solística que sirve de puente. Hay referencias a Mahler, uno de los compo-
sitores más admirados por Shostakóvich, pero a menudo en forma de parodia, y el cuarto 
movimiento, Burlesque, es claramente una caricatura de la Novena sinfonía de Mahler y de 
su objetivo de preservar «la bondad, la belleza y la verdad», algo en lo que el Shostakóvich de 
1948 ya no creía. El Scherzo sarcástico —escrito en forma sonata y al que Oistraj atribuyó un 
carácter demoníaco— también recuerda las fanfarrias mahlerianas, al tiempo que  —en me-
dio de la algarabía— se escucha reiteradamente el tema de Shostakóvich, re-mi bemol-do-si 
(DSCH), que también es la célula melódica de la cadencia. Oistraj en su análisis encuentra 
otra influencia más amable, la de Chaikovski y su Concierto para violín, y habla de un ambien-
te —incluso en la sombría Burlesque— propio de una fiesta popular. 
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BÉLA BARTÓK:  
SUAVITER IN MODO, FORTITER IN RE 

Al contrario que otros grandes compositores del siglo XX, Béla Bartók (Nagyszentmiklós, 
Imperio Austrohúngaro, actualmente Sânnicolau Mare, Rumanía, 25 de marzo de 1881; Nue-
va York, 26 de septiembre de 1945) no fue un compositor aficionado a las declaraciones 
grandilocuentes ni a convertir su vida en un espectáculo. Esta discreción ha afectado en 
cierto modo también a su música, más apreciada por los intérpretes y compositores que 
por el público, que a menudo se siente alejado por la fama de «seriedad» que impregna 
siempre su música. 

Y es una pena, porque cuando se habla de compositores modélicos, Bartók es uno de los 
que debe encabezar la lista, tanto por la calidad y belleza de su música como por la honradez 
y firmeza de su compromiso con el público y con la sociedad de su tiempo. Pocas veces se 
habla de la profunda oposición al fascismo de Béla Bartók, y de su rechazo del nacionalismo, 
que le llevó a ser muy perseguido en Hungría y le obligó —tras unos años de «exilio interior»— 
a abandonar su país y trasladarse a Gran Bretaña y luego EEUU. Precisamente la prohibición 
de la representación de El mandarín maravilloso —y el resto de sus obras teatrales— en Hun-
gría en 1927 fue uno de los motivos para que Bartók tomara la decisión de prepararse para 
un exilio que se retrasó por motivos familiares. A partir de 1930 prohibió la interpretación 
de cualquiera de sus obras en Budapest y Hungría, además de abstenerse de participar en 
conciertos, y ya en 1934 renunció a su cátedra en la Academia de Música de Budapest. 

Entre Debussy y la música tradicional

Két kép o Dos cuadros para orquesta op. 10 Sz 46 había sido escrito por Bartók en tiempos 
mucho más felices, durante el mes de agosto de 1910, y fue publicado en 1912 por Rózsavölg-
yi & Co. [nacionalizada en 1946, pasó a llamarse Editio Música Budapest]. Simultáneamente 
el propio Bartók preparó una versión para piano que Rózsavölgyi & Co. publicó ese mismo 
año. En cualquiera de las dos versiones, los Dos cuadros para orquesta fueron un éxito y se 
convirtieron en la obra más tocada de Bartók a lo largo de su vida. 

En ella se mezclan las dos principales inspiraciones en la música del joven compositor, la 
música tradicional, que solía recopilar sistemáticamente en amplias ‘campañas de reco-
gida’ que combinaban el rigor científico con la aventura y la vida al aire libre, y la música de 
Debussy, uno de los compositores a los que más admiraba desde que su amigo el también 
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compositor Zoltan Kodaly (1882-1967) trajo en 1907 algunas partituras desde París. Aunque 
aparentemente hay más Debussy en la primera de las piezas, Viragzas (Florido) —un Adagio 
en forma ternaria desarrollado con delicadeza y sutilidad— que en la segunda, A falu tanca 
(Una danza popular), mucho más alborotada y ruidosa, en ambas obras la influencia france-
sa es muy evidente. Por de pronto destaca la orquestación, con las maderas ampliadas a 
tres, celesta, dos arpas, etc., al modo francés, y en general más amplia que la de otras obras 
bartokianas posteriores. E igualmente el uso de escalas pentatónicas en Viragzas y de es-
calas de tonos enteros en A falu tanca puede considerarse característico de Debussy… o de 
las canciones tradicionales húngaras y rumanas. 

Censura y prohibiciones: El mandarín maravilloso

No es habitual en la bibliografía sobre Bartók mencionar su interés por la música teatral, pro-
bablemente porque tuvo pocas ocasiones de desarrollarla. Aunque a lo largo de toda su vida 
estudió con atención diversos proyectos que le hacían llegar libretistas, coreógrafos, drama-
turgos y otros artistas performativos, su producción escénica se limita a tres obras en un acto 
escritas durante la Primera Guerra Mundial. El ballet El príncipe de madera (1914-17) y la ópera 
El castillo de Barbazul (1911-18), ambas con libreto de Béla Baláz [seudónimo de Herbert Bauer, 
1884-1949], fueron estrenadas en mayo de 1917 y 1918. Su tercera obra teatral, el ballet panto-
mima en un acto El mandarín maravilloso op. 19, Sz 73, tuvo una carrera más agitada que sus 
dos predecesoras, con las que comparte la filiación simbolista y su vinculación con el mundo 
del expresionismo, el cabaret y la violencia generalizada de la época de entreguerras. 

Bartók compuso El mandarín maravilloso entre 1917-18, basándose en un libreto del perio-
dista, dramaturgo y guionista cinematográfico Menyhért Lengyel (1880-1974, autor de Ni-
notchka, 1939, y Ser o no ser, 1942, entre otras obras) cuya “pantomima grotesca” [Pantomi-
megrotesque], A csodálatos mandarin (Budapest: 1916) fascinó a Bartók, quien a pesar de su 
violento argumento consideraba la historia «bella». 

La partitura quedó finalizada en mayo de 1919, pero la orquestación se retrasó hasta 1923-24 
cuando le ofrecieron a Bartók la edición de la partitura (Viena: Universal Verlag, 1925), para 
preparar el estreno en la Ópera de Colonia. El estreno, que tuvo lugar el 27 de noviembre de 
1926, fue un enorme escándalo y el futuro Canciller Federal Konrard Adenauer (1876-1967) 
—alcalde de Colonia entre 1917 y 1933— impuso la retirada de cartel de la obra. Una represen-
tación posterior en Praga, el 19 de febrero de 1927, fue mejor aceptada, pero el ballet nunca 
llegó a entrar en repertorio. En marzo de 1931 se volvió a preparar una nueva producción de 
la obra, con grandes cortes y cambios en el argumento, para ser presentada el 25 de marzo, 
coincidiendo con el 50 cumpleaños de Bartók, pero tras el ensayo final con trajes se retiró 
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el permiso y la representación pública nunca llegó a tener lugar. Ya con Bartók en el exilio, 
en 1941 otro intento de interpretarla en Budapest se quedó en simple intención y poco se 
sabe de la representación del 9 de diciembre de 1945, el estreno húngaro, probablemente 
un homenaje a Bartók, fallecido dos meses antes en Nueva York. 

El problema no era tanto la música de Bartók ni su posición política sino el escabroso argu-
mento, que narra explícitamente una historia de sexo y violencia: Tres malhechores explo-
tan a Mimi para atraer clientes a su cuarto, donde son asaltados. Tras seducir con sus bailes 
a dos clientes, la tercera víctima es un rico mandarín chino, cuya sorprendente pasividad e 
indiferencia interrumpe el provocativo baile de Mimi. Cuando el mandarín se abalanza sobre 
la muchacha, es agredido por los matones en cuatro intentos infructuosos de asesinarlo 
que sólo consiguen excitar a su víctima, la cual sólo comienza a sangrar y muere cuando 
finalmente posee a Mimi. Incluso la segunda versión «censurada» de 1931, que transcurre al 
aire libre, sin que Mimi consienta en ayudar a los asesinos, y transformada en una especie 
de historia de guiñol donde la violencia es sólo un sueño o pesadilla irreal, fue rechazada. 

Bartók estuvo revisando El mandarín maravilloso por lo menos hasta 1931 y, aunque la ver-
sión para piano a cuatro manos circuló algo más, la partitura orquestal de la versión defini-
tiva de El mandarín maravilloso, revisada por su hijo Peter Bartók, no se publicó hasta 2000. 
Afortunadamente, y al igual que había hecho con El castillo de Barbazul y El príncipe de ma-
dera, Bartók realizó la Suite del mandarín maravilloso entre septiembre de 1926 y febrero de 
1927, incluyendo aproximadamente las dos terceras partes de la música que había escrito. 

La primera intención de Bartók en 1926 había sido preparar sólo dos números para la inter-
pretación en concierto, Dos escenas de «El mandarín maravilloso», pero ante las dificulta-
des para su representación, en febrero de 1927 decidió ampliar esta «versión de concierto» 
—Bartók no le llamaba suite— hasta convertirla en seis secciones que se tocan unidas y así 
le escribió a su editor en Universal Edition: 

I. Introducción (ruidos de la calle); la orden de los matones dirigida a la chica. II. Los primeros 
gestos de invitación de Mimi (solo de clarinete), en respuesta a los cuales aparece el anciano, 
que al final es expulsado por los matones. III. Segundo gesto de invitación de la muchacha, ante 
el cual aparece el joven que también es expulsado. IV. El tercer gesto de invitación de la mucha-
cha, aparece el mandarín (tutti ff). V. El baile seductor de la muchacha ante el mandarín (vals 
primero lento, luego cada vez más rápido). VI. El mandarín atrapa a la chica después de una 
persecución cada vez más salvaje. Se solicita que esta descripción se imprima en el programa.

La justificación estaba clara: «Porque en mi opinión esta es la mejor obra para orquesta que 
he escrito hasta ahora, y sería realmente una pena que quedara enterrada durante años».

Maruxa Baliñas
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UN CONCERTO CON SINATURA «SECRETA»

Aínda que a miúdo se menciona a «sinatura persoal» de Dmitri Xostacóvich (San Peters-
burgo, 25 de setembro de 1906; Moscova, 9 de agosto de 1975) nas súas obras musicais, en 
realidade son moi poucas as que inclúen esta «sinatura», o seu tema de identidade re-mi 
bemol-dó-si (DSCH en notación alemá), e entre elas figura este Concerto para violín nº 1 en la 
menor op. 77. Non é o único segredo nesta partitura, que se estreou e publicou como op. 99 
e cunha data de composición falseada, e así iniciou a súa carreira polas salas de concerto. 

A composición do Concerto para violín en 1947-48 tivo lugar nunha das épocas máis difíciles 
da vida de Xostacóvich, quen logo da imposición do decreto de Andrei Zhdanov de 1948 con-
tra o «formalismo» estético na música —onde era citado de xeito explícito— se viu obrigado 
a deixar de estrear as súas obras máis importantes e limitar a súa actividade «pública» a 
pezas menores, encargas institucionais, arranxos, música para cinema e teatro, etc., que 
lle permitían gañar algo de cartos (tamén fora expulsado do seu posto do conservatorio) aín-
da que privadamente seguise a compoñer, principalmente música de cámara que nalgúns 
casos non se sabe cando e como se estreou, seguramente en funcións privadas ou semi-
privadas, neses mesmos concertos clandestinos en que estreou as súas primeiras obras 
Sofía Gubaidulina. 

A estrea do Concerto para violín en 1955 coincide politicamente coa chegada ao poder de 
Kruschev e é considerada como unha etapa «de desxeo»: os crimes de estado de Stalin son 
sacados á luz pública e iníciase un proceso de modernización e liberalización da URSS. Pero 
posiblemente para Xostacóvich esa pequena liberdade que achegaba Kruschev chegou tar-
de porque, aínda que en 1955 tivo a ocasión de estrear o seu ciclo de cancións Da poesía xu-
día op. 79 e o seu Concerto para violín nº 1 (compostos ambos os dous en 1948) xunto a outras 
obras escritas durante os «anos escuros», non se observa nin na súa correspondencia nin 
no que coñecemos das súas circunstancias persoais un especial optimismo, máis ben ao 
contrario. Persoalmente o 4 de decembro de 1954 morreu a súa dona Nina Varzar, nai dos 
seus dous fillos, con quen levaba casado desde 1933; e en novembro de 1955 a súa nai, ex-
cesivamente controladora e posesiva en ocasións, pero un apoio fiel desde a súa infancia.  

Non coñecemos demasiado ben as circunstancias de composición deste primeiro concerto 
para violín, unicamente antecedido polo xuvenil e optimista Concerto para piano, trompeta 
e orquestra de corda en dó menor op. 35 de 1933. Algunhas fontes vincúlano a unha encar-
ga directa ou indirecta do famoso violinista David Oistraj (1908-1974), pero é máis probable 
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que simplemente iniciase o Concerto inspirado pola súa amizade e contacto con Oistraj —
Xostacóvich era un dos seus pianistas acompañantes habituais— e non houbese un destino 
concreto para a obra. O traballo principal desenvolveuse en Moscova entre 1947 e 1948, a 
medida que o ambiente musical en torno a Xostacóvich —un dos heroes da música soviética 
nos anos da 2ª Guerra Mundial— ía enrarecendo. 

A estrea tivo lugar o 22 de outubro de 1955 na Sala Principal da Orquestra Filharmónica 
de Leningrado, con Oistraj como solista e Evgueni Mravinski (San Petersburgo, 1903-1988) 
como director, dándolle o número de opus 99 para disfrazar a data real da súa composición. 
A acollida oficial foi tan fría que equivalía a unha condena estética, pero de xeito valente 
Oistraj publicou na revista Música soviética unha ardente defensa do Concerto, que logrou 
amainar a animadversión oficial cara á obra. Aínda que, como xa lle pasara noutras ocasións 
a Xostacóvich, a fortuna do Concerto para violín comezou a partir da estrea norteamericana, 
concretamente no Carnegie Hall de Nova York, nun concerto dirixido por Dmitri Mitropoulos 
e novamente con Oistraj como solista, o 29 de decembro de 1955. De regreso á URSS, Oistraj 
estreouno en Moscova o 4 de febreiro de 1956, xa sen a menor oposición oficial. Acabados os 
problemas, o Concerto publicouse aquel mesmo ano en Moscova, como opus 99, e poucos 
meses despois en Londres, como opus 77 e coa data real de composición. 

Xostacóvich proxectou unha obra cunhas esixencias técnicas á altura do seu destinatario 
e moi ambiciosa tanto formal como retoricamente, cun cadro de músicos de orquestra moi 
ampla, con madeiras a tres, dúas arpas e reforzos de metais e percusión. Como se fose 
unha sinfonía, o Concerto está organizado en catro movementos, unidos o terceiro e mais 
o cuarto por unha cadencia solística que serve de ponte. Hai referencias a Mahler, un dos 
compositores máis admirados por Xostacóvich, pero a miúdo en forma de parodia, e o cuar-
to movemento, Burlesque, é claramente unha caricatura da Novena sinfonía de Mahler e do 
seu obxectivo de preservar «a bondade, a beleza e a verdade», algo no que o Xostacóvich 
de 1948 xa non cría. O Scherzo sarcástico —escrito en forma sonata e ao que Oistraj lle atri-
buíu un carácter demoníaco— tamén lembra as fanfarras mahlerianas, ao tempo que —no 
medio da algarabía— se escoita de modo reiterado o tema de  Xostacóvich, re-mi bemol-
dó-si (DSCH), que tamén é a célula melódica da cadencia. Oistraj na súa análise atopa outra 
influencia máis amable, a de Chaicovsqui e o seu Concerto para violín, e fala dun ambiente 
—mesmo na sombría Burlesque— propio dunha festa popular. 
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BÉLA BARTÓK:  
SUAVITER IN MODO, FORTITER IN RE 

Ao contrario ca outros grandes compositores do século XX, Béla Bartók (Nagyszentmiklós, 
Imperio Austrohúngaro, actualmente Sânnicolau Mare, Romanía, 25 de marzo de 1881; Nova 
York, 26 de setembro de 1945) non foi un compositor afeccionado ás declaracións grandilo-
cuentes nin a converter a súa vida nun espectáculo. Esta discreción afectou en certo modo 
tamén a súa música, máis apreciada polos intérpretes e compositores que polo público, que 
a miúdo se sente afastado pola fama de «seriedade» que impregna sempre a súa música. 

E é unha mágoa, porque cando se fala de compositores modélicos, Bartók é un dos que debe 
encabezar a listaxe, tanto pola calidade e a beleza da súa música como pola honradez e firme-
za do seu compromiso co público e coa sociedade do seu tempo. Poucas veces se fala da fon-
da oposición ao fascismo de Béla Bartók, e do seu rexeitamento do nacionalismo, que o levou 
a ser moi perseguido en Hungría e o obrigou —tras uns anos de «exilio interior»— a abandonar 
o seu país e trasladarse a Gran Bretaña e despois a EUA. Precisamente a prohibición da repre-
sentación da obra O mandarín marabilloso —e o resto das súas obras teatrais— en Hungría en 
1927 foi un dos motivos para que Bartók tomase a decisión de se preparar para un exilio que se 
atrasou por motivos familiares. A partir de 1930 prohibiu a interpretación de calquera das súas 
obras en Budapest e Hungría, ademais de absterse de participar en concertos, e xa en 1934 
renunciou á súa cátedra na Academia de Música de Budapest. 

Entre Debussy e a música tradicional

Két kép ou Dous cadros para orquestra op. 10 Sz 46 fora escrito por Bartók en tempos moito 
máis felices, durante o mes de agosto de 1910, e foi publicado en 1912 por Rózsavölgyi & Co. 
[nacionalizada en 1946, pasou a se chamar Editio Música Budapest]. Simultaneamente o 
propio Bartók preparou unha versión para piano que Rózsavölgyi & Co. publicou ese mesmo 
ano. En calquera das dúas versións, os Dous cadros para orquestra foron un éxito e conver-
téronse na obra máis tocada de Bartók ao longo da súa vida. 

Nela mestúranse as dúas principais inspiracións na música do mozo compositor, a música 
tradicional, que adoitaba recompilar de xeito sistemático en amplas ‘campañas de recolli-
da’ que combinaban o rigor científico coa aventura e mais a vida ao aire libre, e a música 
de Debussy, un dos compositores aos que máis admiraba desde que o seu amigo o tamén 
compositor Zoltan Kodaly (1882-1967) trouxo en 1907 algunhas partituras desde París. Aínda 
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que aparentemente hai máis Debussy na primeira das pezas, Viragzas (Florido) —un Adagio 
en forma ternaria desenvolvido con delicadeza e sutilidade — que na segunda, A falu tanca 
(Unha danza popular), moito máis alborotada e ruidosa, en ambas as dúas obras a influencia 
francesa é moi evidente. Xa que logo, destaca a orquestración, coas madeiras ampliadas 
a tres, celesta, dúas arpas, etc., ao modo francés, e polo xeral máis ampla que a doutras 
obras bartokianas posteriores. E igualmente o uso de escalas pentatónicas en Viragzas e 
de escalas de tons enteiros en A falu tanca pode considerarse característico de Debussy… 
ou das cancións tradicionais húngaras e romanesas. 

Censura e prohibicións: O mandarín marabilloso

Non é habitual na bibliografía sobre Bartók mencionar o seu interese pola música teatral, 
probablemente porque tivo poucas ocasións de a desenvolver. Aínda que ao longo de toda 
a súa vida estudou con atención diversos proxectos que lle facían chegar libretistas, coreó-
grafos, dramaturgos e outros artistas performativos, a súa produción escénica limítase a 
tres obras nun acto escritas durante a Primeira Guerra Mundial. O ballet O príncipe de ma-
deira (1914-17) e a ópera O castelo de Barbazul (1911-18), ambas as dúas con libreto de Béla 
Baláz [pseudónimo de Herbert Bauer, 1884-1949], foron estreadas en maio de 1917 e 1918. 
A súa terceira obra teatral, o ballet pantomima nun acto O mandarín marabilloso op. 19, Sz 
73, tivo unha carreira máis axitada que as súas dúas predecesoras, coas que comparte a 
filiación simbolista e a súa vinculación co mundo do expresionismo, o cabaret e a violencia 
xeneralizada da época de entreguerras. 

Bartók compuxo O mandarín marabilloso entre 1917-18, baseándose nun libreto do xornalis-
ta, dramaturgo e guionista cinematográfico Menyhért Lengyel (1880-1974, autor de Ninot-
chka, 1939, e Ser ou non ser, 1942, entre outras obras) cuxa “pantomima grotesca” [Pantomi-
megrotesque], A csodálatos mandarin (Budapest: 1916) fascinou a Bartók, quen malia o seu 
violento argumento consideraba a historia «bela». 

A partitura quedou finalizada en maio de 1919, pero a orquestración se atrasou ata 1923-24 
cando lle ofreceron a Bartók a edición da partitura (Viena: Universal Verlag, 1925), para pre-
parar a estrea na Ópera de Colonia. A estrea, que tivo lugar o 27 de novembro de 1926, foi un 
enorme escándalo e o futuro Chanceler Federal Konrard Adenauer (1876-1967) —alcalde de 
Colonia entre os anos 1917 e 1933— impuxo a retirada de cartel da obra. Unha representación 
posterior en Praga, o 19 de febreiro de 1927, foi mellor aceptada, mais o ballet nunca chegou 
a entrar en repertorio. En marzo de 1931 volveuse a preparar unha nova produción da obra, 
con grandes cortes e cambios no argumento, para ser presentada o 25 de marzo, coinci-
dindo co 50 aniversario de Bartók, pero tras o ensaio final con traxes retirouse o permiso 
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e a representación pública nunca chegou a ter lugar. Xa con Bartók no exilio, en 1941 outro 
intento de interpretala en Budapest quedou en simple intención e pouco se sabe da repre-
sentación do 9 de decembro de 1945, a estrea húngara, probablemente unha homenaxe a 
Bartók, finado dous meses antes en Nova York. 

O problema non era tanto a música de Bartók nin tampouco a súa posición política senón 
o escabroso argumento, que narra de xeito explícito unha historia de sexo e violencia: Tres 
malfeitores explotan a Mimi para atraer clientes ao seu cuarto, onde son asaltados. Logo de 
seducir cos seus bailes a dous clientes, a terceira vítima é un rico mandarín chinés, cuxa sor-
prendente pasividade e indiferenza interrompe o provocativo baile de Mimi. Cando o mandarín 
se abalanza sobre a rapaza, é agredido polos matóns en catro intentos infrutuosos de asasi-
nalo que só conseguen excitar a súa vítima, a cal soamente comeza a sangrar e morre cando 
ao final posúe a Mimi. Mesmo a segunda versión «censurada» de 1931, que transcorre ao aire 
libre, sen que Mimi consinta en axudar os asasinos, e transformada nunha especie de historia 
de monicreques onde a violencia é unicamente un soño ou un pesadelo irreal, foi rexeitada. 

Bartók estivo a revisar O mandarín marabilloso polo menos ata 1931 e, aínda que a versión 
para piano a catro mans circulou algo máis, a partitura orquestral da versión definitiva da 
obra O mandarín marabilloso, revisada polo seu fillo Peter Bartók, non se publicou ata 2000. 
Afortunadamente, e o mesmo que fixera cos títulos O castelo de Barbazul e O príncipe de 
madeira, Bartók realizou a Suite do mandarín marabilloso entre setembro de 1926 e febreiro 
de 1927, onde incluíu aproximadamente as dúas terceiras partes da música que escribira. 

A primeira intención de Bartók en 1926 fora preparar só dous números para a interpretación 
en concerto, Dúas escenas de «O mandarín marabilloso», pero diante das dificultades para 
a súa representación, en febreiro de 1927 decidiu ampliar esta «versión de concerto» —Bar-
tók non lle chamaba suite— ata convertela en seis seccións que se tocan unidas e así lle 
escribiu ao seu editor en Universal Edition: 

I. Introdución (ruídos da rúa); a orde dos matóns dirixida á rapaza. II. Os primeiros xestos de 
invitación de Mimi (solo de clarinete), en resposta aos cales aparece o ancián, que ao final é 
expulsado polos matóns. III. Segundo xesto de invitación da rapariga, diante do cal aparece o 
mozo que tamén é expulsado. IV. O terceiro xesto de invitación da rapaza, aparece o mandarín 
(tutti ff). V. O baile sedutor da rapaza ante o mandarín (valse primeiro lento, logo cada vez máis 
rápido). VI. O mandarín atrapa a rapaza despois dunha persecución cada vez máis salvaxe. So-
licítase que esta descrición se imprima no programa.

A xustificación estaba clara: «Porque na miña opinión esta é a mellor obra para orquestra 
que escribín ata agora, e sería realmente unha mágoa que quedase enterrada durante anos».

Maruxa Baliñas
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Stanislav Kochanovsky será el nuevo titular de la Radiofilarmónica NDR de Hannover a partir 
de la temporada 2024/25. Su refinada personalidad artística le ha llevado a ser considerado 
uno de los directores más brillantes de nuestro tiempo. 

En los últimos años ha debutado con éxito, entre otras, con la Orquesta del Concertgebouw 
de Ámsterdam, la Sinfónica de Viena, la Sinfónica de Washington y la Orquesta de Cleve-
land, colaborando con solistas como L. Kavakos, M. Pletnev, N. Lugansky, M. Vengerov, D. 
Matsuev, A. Volodin, K. Gerstein, S. Khachatryan, V. Frang, T. Mork, P. Ferrandez y  M. Goerne. 

En la temporada 2023/24 continuará su colaboración habitual con la Accademia Nazionale 
di Santa Cecilia, la Orquesta Sinfónica Nacional Danesa, la Filarmónica de los Países Bajos, 
la Orquesta Filarmónica de Estrasburgo, la Orquesta Nacional de Bélgica y la Orquesta Filar-
mónica de Montecarlo, entre otras, y se reunirá por primera vez con la WDR Sinfonieorches-
ter de Colonia, la Orquesta del Teatro La Fenice de Venecia, la KBS Symphony Orchestra y 
realizará una gira con la Filarmónica de Dresde por el Reino Unido, actuando en las principa-
les ciudades de Inglaterra, Escocia y Gales. 

STANISLAV KOCHANOVSKY
Director
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Kochanovsky posee un profundo conocimiento y experiencia en una amplia gama de reper-
torio sinfónico y operístico y es invitado con regularidad por grandes orquestas y teatros 
de ópera de todo el mundo, como la Orquesta de París, la Accademia Nazionale di Santa 
Cecilia, la Orquesta Filarmónica de Londres, la Filarmónica de Róterdam, la Filarmónica de 
la Radio de los Países Bajos, la Filarmónica de Oslo, la Sinfónica Nacional Danesa y la NDR 
Elbphilharmonie, entre otras.

Durante su carrera, también ha colaborado con destacadas orquestas rusas como la Filar-
mónica de San Petersburgo, la Orquesta Nacional de Rusia, la Orquesta Filarmónica Nacio-
nal de Rusia y la Orquesta Filarmónica de Moscú. 

Con más de treinta óperas en su repertorio, sus recientes compromisos operísticos inclu-
yen La dama de Picas y Eugene Onegin en la Ópera de Zúrich, Iolanta en el Maggio Musicale 
Fiorentino y Príncipe Igor en la Ópera Nacional Holandesa de Ámsterdam, trabajando siem-
pre con destacados directores y cantantes como D. Tcherniakov, B. Kosky, E. Nikitin, A. Ne-
trebko, I. Abdrazakov, O. Borodina, L. Davidsen y P. Mattei. 

Como director invitado, ha actuado durante años en el Teatro Mariinsky. Desde 2017, su 
presencia es habitual en el Festival de Verbier, donde dirigió ópera en versión de concierto 
(Eugene Onegin, Rigoletto, La flauta mágica, Hansel y Gretel) y un programa sinfónico con los 
solistas Lucas Debargue y Mikhail Pletnev.

Además del repertorio clásico, Kochanovsky tiene gran interés en obras infrecuentes, así 
como en nuevas composiciones. En las últimas temporadas, ha dirigido joyas raras como el 
Réquiem de Ligeti, Mysterium de Scriabin-Nemtin, el Psalmus Hungaricus de Kodály, la ópera 
inacabada The Gamblers de Shostakóvich; Silencio de Myaskovsky, la Sinfonía n° 21 Kaddish 
de Weinberg así como obras de autores en activo como Dean, Fedele, Broström, Tawfiq, 
Visman, Campogrande, Martinsson, Golijov, Thorvaldsdottir, Tarnopolski, Rääts, Vasks. 

Stanislav Kochanovsky asistió a la Escuela Coral Glinka de San Petersburgo antes de gra-
duarse con honores en el Conservatorio Rimski-Kórsakov, donde estudió dirección coral, 
órgano y dirección de ópera. Fue director titular de la Orquesta Filarmónica Estatal Safonov 
y en 2007 inició su colaboración con el Teatro Mikhailovsky donde, desde los veinticinco 
años, tuvo la gran oportunidad de dirigir más de sesenta representaciones de ópera y ballet.
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Stanislav Kochanovsky será o novo titular da Radiofilharmónica NDR de Hannover a partir 
da temporada 2024/25. A súa refinada personalidade artística levouno a ser considerado un 
dos directores máis brillantes do noso tempo. 

Nos últimos anos debutou con éxito, entre outras, coa Orquestra do Concertgebouw de 
Amsterdam, coa Sinfónica de Viena, coa Sinfónica de Washington e coa Orquestra de Cle-
veland, nas cales colaborou con solistas como L. Kavakos, M. Pletnev, N. Lugansky, M. Ven-
gerov, D. Matsuev, A. Volodin, K. Gerstein, S. Khachatryan, V. Frang, T. Mork, P. Ferrandez e  
M. Goerne. 

Na temporada 2023/24 continuará a súa colaboración habitual coa Accademia Nazionale 
di Santa Cecilia, a Orquestra Sinfónica Nacional Danesa, a Filharmónica dos Países Baixos, 
a Orquestra Filharmónica de Estrasburgo, a Orquestra Nacional de Bélxica e a Orquestra 
Filharmónica de Montecarlo, entre outras, e reunirase por primeira vez coa WDR Sinfonieor-
chester de Colonia, coa Orquestra do Teatro La Fenice de Venecia, coa KBS Symphony Or-
chestra e realizará unha xira coa Filharmónica de Dresde polo Reino Unido, e así actuará nas 
principais cidades de Inglaterra, Escocia e Gales. 

STANISLAV KOCHANOVSKY
Director
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Kochanovsky posúe un fondo coñecemento e experiencia nunha ampla gama de repertorio 
sinfónico e operístico e é convidado con regularidade por grandes orquestras e teatros de 
ópera de todo o mundo, como a Orquestra de París, a Accademia Nazionale di Santa Cecilia, 
a Orquestra Filharmónica de Londres, a Filharmónica de Róterdam, a Filharmónica da Radio 
dos Países Baixos, a Filharmónica de Oslo, a Sinfónica Nacional Danesa e a NDR Elbphilhar-
monie, entre outras.

Durante a súa carreira, tamén colaborou con destacadas orquestras rusas como a Filhar-
mónica de San Petersburgo, a Orquestra Nacional de Rusia, a Orquestra Filharmónica Na-
cional de Rusia e mais a Orquestra Filharmónica de Moscova. 

Con máis de trinta óperas no seu repertorio, os seus recentes compromisos operísticos 
inclúen A dama de Picas e Eugene Onegin na Ópera de Zúrich, Iolanta no Maggio Musicale 
Fiorentino e Príncipe Igor na Ópera Nacional Holandesa de Amsterdam, traballando sempre 
con destacados directores e cantantes como D. Tcherniakov, B. Kosky, E. Nikitin, A. Netre-
bko, I. Abdrazakov, O. Borodina, L. Davidsen e P. Mattei. 

Como director convidado, actuou durante anos no Teatro Mariinsky. Desde 2017, a súa pre-
senza é habitual no Festival de Verbier, onde dirixiu ópera en versión de concerto (Eugene 
Onegin, Rigoletto, A frauta máxica, Hansel e Gretel) e un programa sinfónico cos solistas Lu-
cas Debargue e Mikhail Pletnev.

Ademais do repertorio clásico, Kochanovsky ten grande interese en obras pouco frecuen-
tes, así como en novas composicións. Nas últimas temporadas, dirixiu xoias raras como o 
Réquiem de Ligeti, Mysterium de Scriabin-Nemtin, o Psalmus Hungaricus de Kodály, a ópera 
inacabada The Gamblers de Xostacóvich; Silencio de Myaskovsky, a Sinfonía n° 21 Kaddish de 
Weinberg así como obras de autores en activo como Dean, Fedele, Broström, Tawfiq, Vis-
man, Campogrande, Martinsson, Golijov, Thorvaldsdottir, Tarnopolski, Rääts, Vasks. 

Stanislav Kochanovsky asistiu á Escola Coral Glinka de San Petersburgo antes de se graduar 
con honores no Conservatorio Rimski-Kórsakov, onde estudou dirección coral, órgano e di-
rección de ópera. Foi director titular da Orquestra Filharmónica Estatal Safonov e en 2007 
iniciou a súa colaboración co Teatro Mikhailovsky onde, desde os vinte e cinco anos, tivo a 
grande oportunidade de dirixir máis de sesenta representacións de ópera e ballet.
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La violinista estadounidense-rusa Maria Ioudenitch captó la atención de los amantes de la 
música de todo el mundo cuando recibió los primeros premios en tres grandes encuentros 
internacionales de violín —el Ysaÿe, Tibor Varga y Joseph Joachim— en 2021, así como nu-
merosos premios especiales de estos concursos, incluido el Premio de Música de Cámara 
del Joachim, el premio a la mejor interpretación de la obra encargada y el Premio Henle Ur-
text. En 2023, ganó el premio Opus Klassik en la categoría «Grabación de música de cámara 
del año» por su álbum debut, Songbird, publicado en Warner Classics.

Los aspectos más destacados de la temporada 23/24 de Maria incluyen conciertos con la 
Camerata Bern, donde abrirá la temporada con un programa de teatro directo, la Orquesta 
de Cámara de Europa, la Orquesta Sinfónica de Galicia, la Filarmónica de Stuttgart, la Sin-
fonía de Radio de Frankfurt y la Filarmónica de Dresde, con la que realizará una gira de seis 
ciudades por el Reino Unido. También aparecerá en la gira por Estados Unidos del Festival 
de Música de Marlboro, habiendo asistido al festival bajo la dirección artística de Mitsuko 
Uchida y Jonathan Biss por tercera vez este verano. En septiembre, participará en el Festi-
val Internacional de Música de Cámara de Jerusalén dirigido por Elena Bashkirova y, en fe-
brero, regresará al Carnegie Hall para ofrecer un concierto de música de cámara presenta-

MARIA IOUDENITCH 
Violín
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do por la Academia Kronberg. Esta temporada, por primera vez, también realizará recitales 
con su padre, Stanislav Ioudenitch.

Maria creció en Kansas City y comenzó a tocar el violín con Gregory Sandomirsky a la edad 
de tres años. Continuó sus estudios con Ben Sayevich en el Centro Internacional de Música 
en Kansas City y Pamela Frank y Shmuel Ashkenasi en el Instituto Curtis de Música y com-
pletó su maestría y Diploma de Artista en el Conservatorio de Nueva Inglaterra, donde estu-
dió con Miriam Fried. El año pasado, fue asesorada por Sonia Simmenauer como parte de su 
nueva iniciativa, zukunfts.music. Actualmente, participa en el programa de Estudios Profe-
sionales de la Academia Kronberg, trabajando con Christian Tetzlaff. También es miembro 
del emergente colectivo de música de cámara con sede en Estados Unidos, ensemble132.
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A violinista estadounidense-rusa Maria Ioudenitch captou a atención dos amantes da mú-
sica de todo o mundo cando recibiu os primeiros premios en tres grandes encontros inter-
nacionais de violín —o Ysaÿe, Tibor Varga e Joseph Joachim— en 2021, así como numerosos 
premios especiais destes concursos, incluído o Premio de Música de Cámara do Joachim, 
o premio á mellor interpretación da obra encargada e o Premio Henle Urtext. En 2023, ga-
ñou o premio Opus Klassik na categoría «Gravación de música de cámara do ano» polo seu 
álbum debut, Songbird, publicado en Warner Classics.

Os aspectos máis destacados da temporada 23/24 de Maria inclúen concertos coa Camera-
ta Bern, onde abrirá a temporada cun programa de teatro directo, coa Orquestra de Cámara 
de Europa, coa Orquestra Sinfónica de Galicia, coa Filharmónica de Stuttgart, coa Sinfonía 
de Radio de Frankfurt e coa Filharmónica de Dresde, coa que realizará unha xira de seis 
cidades polo Reino Unido. Tamén aparecerá na xira polos Estados Unidos do Festival de 
Música de Marlboro, despois de ter asistido ao festival baixo a dirección artística de Mitsuko 
Uchida e Jonathan Biss por terceira vez este verán. En setembro, participará no Festival In-
ternacional de Música de Cámara de Xerusalén dirixido por Elena Bashkirova e, en febreiro, 
regresará ao Carnegie Hall para ofrecer un concerto de música de cámara presentado pola 

MARIA IOUDENITCH 
Violín
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Academia Kronberg. Esta temporada, por primeira vez, tamén realizará recitais co seu pai, 
Stanislav Ioudenitch.

Maria medrou en Kansas City e comezou a tocar o violín con Gregory Sandomirsky á ida-
de de tres anos. Continuou os seus estudos con Ben Sayevich no Centro Internacional de 
Música en Kansas City e Pamela Frank e Shmuel Ashkenasi no Instituto Curtis de Música e 
completou a súa mestría e Diploma de Artista no Conservatorio de Nova Inglaterra, onde 
estudou con Miriam Fried. O ano pasado, foi asesorada por Sonia Simmenauer como par-
te da súa nova iniciativa, zukunfts.music. Actualmente, participa no programa de Estudos 
Profesionais da Academia Kronberg, onde traballa con Christian Tetzlaff. Tamén é membro 
do emerxente colectivo de música de cámara con sede en Estados Unidos, ensemble132.
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ORQUESTA  
SINFÓNICA  
DE GALICIA

VIOLINES I

Massimo Spadano***** 
Ludwig Dürichen****
Vladimir Prjevalski****
Iana Antonyan
Sara Areal Martínez
Ruslan Asanov
Caroline Bournaud
Gabriel Bussi
Regina Laza Pérez-Blanco
Dominica Malec Andruszkiewicz
Dorothea Nicholas
Mihai Andrei Tanasescu Kadar
Florian Vlashi
Roman Wojtowicz

VIOLINES II

Fumika Yamamura***
Adrián Linares Reyes***
Gertraud Brilmayer
Lylia Chirilov
Marcelo González Kriguer
Deborah Hamburger
Enrique Iglesias Precedo
Helle Karlsson
Gregory Klass
Stefan Marinescu
Diana Poghosyan Mirzoyan
Petre Abraham Smeu

VIOLAS

Eugenia Petrova***
Francisco Miguens Regozo***
Andrei Kevorkov*
Raymond Arteaga Morales
Alison Dalglish
Despina Ionescu
Jeffrey Johnson
Jozef Kramar
Luigi Mazzucato
Karen Poghosyan
Wladimir Rosinskij

VIOLONCHELOS

Rouslana Prokopenko***
Raúl Mirás López***
Gabriel Tanasescu*
Mª Antonieta Carrasco Leiton
Andrea Fernández Ponce
Berthold Hamburger
Scott M. Hardy
Florence Ronfort
Ramón Solsona Massana

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal
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CONTRABAJOS

Risto Vuolanne***
Diego Zecharies***
Todd Williamson*
Mario J. Alexandre Rodrigues
Douglas Gwynn
Jose F. Rodrigues Alexandre

FLAUTAS

Claudia Walker Moore***
Mª José Ortuño Benito**
Juan Ibáñez Briz*

OBOES

Casey Hill***
David Villa Escribano**

CLARINETES

Juan Antonio Ferrer Cerveró***
Iván Marín García**
Pere Anguera Camós*

FAGOTES

Steve Harriswangler***
Mary Ellen Harriswangler**
Alex Salgueiro *

TROMPAS

Nicolás Gómez Naval***
David Bushnell**
Manuel Moya Canós*
Amy Schimelmann*

TROMPETAS

Manuel Fernández Alvárez***

TROMBONES

Jon Etterbeek***
Óscar Vázquez Valiño***

TUBA

Jesper Boile Nielsen***

PERCUSIÓN

Fernando Llopis Mata***
José A. Trigueros Segarra**
José Belmonte Monar*
Alejandro Sanz Redondo*

ARPA

Celine C. Landelle***

VIOLÍN

Ángel Enrique Sánchez Marote

OBOE 

Carolina Rodríguez Canosa**

TROMPETA

Alejandro Vázquez Lamela **

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal

MÚSICOS INVITADOS TEMPORADA 23/24
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MÚSICOS  
INVITADOS  
PARA ESTE PROGRAMA

VIOLIN I

Pedro Rodríguez Rodríguez****
Virginia González Leondhart

VIOLIN II

Susana Feito Sarmiento
Clara Vázquez Ledesma

VIOLONCHELO

Millán Abeledo Malheiro
Virginia del Cura Miranda

CONTRABAJO

David Tinoco Cacho
Yamila Pedrosa Ahmed

OBOE

Daniel Souto Neira*

TROMPETA

Roberto Manuel Bolaño Amigo*
Rodrigo Iglesias Silva*

TROMBÓN

Ricardo Pedrares Patiño*

PERCUSIÓN

Mª Isabel Diego Calviño*
Miguel Ángel Martínez Martínez*

ARPAS

Bleuenn Le Friec***
Jaume Ramón Gimeno Climent*

PIANO

Alicia González Permuy***

CELESTA/ÓRGANO

Simona Kantcheva Velikova***

***** Concertino    **** Ayuda de Concertino    *** Principal    ** Principal-Asistente    *Coprincipal
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CONSORCIO  
PARA LA PROMOCIÓN  
DE LA MÚSICA

EQUIPO TÉCNICO - ADMINISTRATIVO

GERENTE Andrés Lacasa Nikiforov

SECRETARIA-INTERVENTORA Olga Dourado González

JEFA DE GESTIÓN ECONÓMICA María Salgado Porto

COORDINADORA GENERAL Ángeles Cucarella López

JEFE DE PRODUCCIÓN José Manuel Queijo

JEFE DE PRENSA Y COMUNICACIÓN Javier Vizoso

CONTABLE Alberto García Buño

ARCHIVO MUSICAL Zita Kadar

PROGRAMAS DIDÁCTICOS Iván Portela López

ADMINISTRACIÓN José Antonio Anido Rodríguez
Angelina Déniz García
Noelia Roberedo Secades

GERENCIA Y COORDINACIÓN Inmaculada Sánchez Canosa

SECRETARÍA DE PRODUCCIÓN Nerea Varela

PRENSA Y COMUNICACIÓN Lucía Sández Sanmartín

REGIDORES José Manuel Ageitos Calvo
Daniel Rey Campaña

AUXILIAR DE ARCHIVO Diana Romero Vila

PRESIDENTA

Inés Rey

VICEPRESIDENTE

Anxo M. Lorenzo



PRÓXIMOS 
PROGRAMAS



  Teatro Principal / Ourense	   20h

  Teatro Afundación / Vigo	   20h

  Círculo de las Artes / Lugo	   20h

25/10/23

26/10/23

27/10/23

FRÉDÉRIC CHOPIN
Concierto para piano y orquesta nº 2  
en fa menor, op. 21

Concierto para piano y orquesta nº 1  
en mi menor, op. 11

IVÁN MARTÍN piano y dirección

CONCIERTO 
OURENSE
VIGO
LUGO 



  Palacio de la Ópera / A Coruña 	   20h

V04
03/11/23

JOHANNES BRAHMS
Sinfonía nº 3 en fa mayor, op. 90

Sinfonía nº 1 en do menor, op. 68

JOSEP PONS director

CONCIERTO  
FERROL
ABONO 
VIERNES 

  Auditoriol / Ferrol		    20.30h02/11/23



  Palacio de la Ópera / A Coruña 	   20h

V05
17/11/23

WILLIAM WALTON
Concierto para viola

SERGUÉI RACHMÁNINOV
Sinfonía nº 2 en mi menor, op. 27

KATHARINA KANG viola

ANDREW LITTON director

ABONO 
VIERNES 
SÁBADO

S02
18/11/23



  Palacio de la Ópera / A Coruña 	   20h

V06
24/11/23

ROBERT SCHUMANN
Sinfonía nº 3 en mi bemol mayor, op. 97

JUAN DURÁN
Terra, cantata para solista, coro y orquesta 
(40 Aniversario Consello Cultura Galega)

JAVIER FRANCO barítono

CORO DE LA OSG

CARLOS MENA y JAVIER FAJARDO directores del coro

VÍCTOR PABLO PÉREZ director

ABONO 
VIERNES 




